
bt la gistorin be In fuubation btl ipost6lico OLoh~io. 
n bcscripcion bt la fábricn material, segun tstnb!t 

gasta tl nñG be 1788. 

j1GUIO, dice el P. Alcocer, N. V. P. Margil en l:1 
planta de su Colegio haciendo con pocos Religiosos 

lo que pudiera con una comunida.d numerosa. Desrle 
el primer dia se establecieron los i\faitines n la media no­
che, y se sigue la secuela de todos los actos de su Comuni­
dad,sin que ,e f'alte en lo mas m\nimo á lo que prescriben 
los esbtutos, el Breve apostólico y las constituciones de 
1~ Religion.Añadi6 tambien el V. P. otros ejercicios cspi­
ntuale~,r¡u¡ lo. costumbre de practicarlosjamas interrum­
pida de~de el principio, los ha hecho ley; en una palabra: 



L 
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el e~ta<lo del Colegio en Jo ospiri{ual, es el que plant6 
N. Y. P. MargiJ, arreglado ú las Bulas inocenciana~, á 
fas conftituciones de la Onlcn y á ~u grande espíritu. 

((Lo que CftuLleci6,-contiuua el P. Alcoccr,-tles<le 
entonces hasta ahom, 8e practica no una ú otrn Yez 
:·ino tollos los <lin,:, con tal teson, que aun en llluclus c.:;t­

ros en que parecía puesto en razon, '}ue alguna cosa se o­
miticm, no rn ha rerificado jatná'l, Prueba. tle e~to son 
los rnccsos 1ue ya refiero. El primero aconteci6 el dia 
G <le Noriembro <lcl afio de 177,1: so hallaban los Reli­
gioso,; en este Colrgio, comternatlos por haberse. experi­
mentado en fos dias anteriorefl, algunos movimientos 
en i fa ticrr11, lo '}llO únicamente se había YÍ'. to en los 
princi píos tlcl :::iglo pasado. En <licho dia t á ln.s do3 de 
la I~aífana, precediendo un· rui<lo espantoso debnjo de 
fa tierra, ,e mo,•ió t.'!ta terriLlcmente poi· espacio de 
alguno::; minuto.~; Y Lmto,que pareci,1. impo.sible que '}ue­
dase pictlra sobre piedra. Se repitió ol temblor por la 
t~r<le; Y aunque entonces su duracion fué levísima, cau­
so m_nJ~or pn:ror que el de la mañana, por lo exti:año del 
movimiento. Totlos los Religiosos desampararon las cel­
das, Y so fueron á los corrales y lrnerta del Cole(l'io te-

. o ' 
mciwos de quedar sepultados bajo el edificio. Por la 
mayor 1iarte de fa noche siguió moviéndose la tierra 
aunr1ue 1eremente, y los religiosos sin tener donde reco-
O'cr-:e 11i en dontl d · LI , 
b - , o orm1r. ego la metlia noche, y co-
mo ~i nada hubiera, se tocó la campana, y ¡mtr6 la Co­
!nnnidacl nl templo á rez,1r .Maitinei-, con la pau~a de 
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.,:em1:ire lenien<lo Jo::puc~ la. orn.cion mental Je vo~tumb1·e. 
u ' ~ 11) Por llEl otro acontecimiento fué h~ce Jos ano::i \ . 

l d. . le Semana Santa, enfermaron lo'l mas de los Re-
os rns t o: r¡·10 se l. . Solamente quedaron s:1.110s unos poco ' ' , 1n·1osos. . f 
o ' ' 1 ~ Cilfi"l'illO<:• Y ll('~ b n las Or.1c'1n·'s '-' servm.n a o;j ..., . ' Qcupa an e · 11 "· J • 

l':J. de eEto no llegn.ban los ReligiO!:OS que q_ue,laron sm 
nn"'rmm·s:alN9 de 15.Con estos pocos b:tstó pal'a. que ~o 
,., it: . to . no 

1 b . . to<l"s las ceremonias de ern rnn ticmp:>, Y ce e rnrnn " , . 
"º dej6 de practicn.r acto alguno de comumJad. Mas e~,~ 
. · 1 . fi t d oco~ d1'"0: y en broYe tiempo se conoc:o cptl em1a ue o p ,, •• , ~., , 

• le "onc:idoradon No acontec10 nf:'1 on q_uc no ora CO:,a t "' ~ < • • • 

la po~tc que se succdi6 inme~iat~mcnte ~n la n:ayor :~~· 
t 1 1 'iM usº pc-:tc ocasiono los m:1..1 t\rne-tos e .. tl,l-e e e pa "· J'.J '" ., 

go~, pues hubo ciudad que c?mponiéndoi-e d~ 21,00~. hr.­
bitanto~, s010 q_uctlason con YHla 6,000. Se vrnron he1 idos 
de esa epidemia. hasta 30 Religiosos d~ esta_ Gonum_idatl, 
de los cuales murieron U. En su aHstenc1n. y cuhlach 
so oeupa!Jan mucho~; pero en todos los enfermo~, la 
enfermedad era de conocido peligro. Los confe<oorcs que 
tenían Balud estabn.n desdo la. mañana hnsta. en la. noche 
empleados en administrar los Santos Sacra.mentas ú 1,,-t 
onfermo~, en l:ts aldeas vecinas, y has~a en los camp~~, 
en donde muchos infelices que 11? _mor1an do! contagio, 
pertlian la vida, de hambre; calamidad que al mismo tiem­
po padecian inumerables persona!!. Los párrocos de los 
vecinos lugares, y sus toniente:4, no eran baBtantes pnra 

(1) El P. Alcocer escribió en el afio uo 1788· 
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confcaar á. los moribundo,; y así, se cxtemliau los Re­
ligiosos del Colegio, ha~ta ir á hacer confesiones á nlgu­
nas legua~; porque se sabia que si no so hacia as[ morían 
~in confcsion los miserables apcst.1dos. Como cuatro me­
ses duraron esas calamidade.s; y en todo este tiempo ron 
los pocos que podían asistir á. la comunidad, se hizo 011 

el Colegio cunnto fué y ha sido costumbre, sin que se 
dispensaran los Maitines, á la med~t nocho, y la ora­
cion. He referido con alguna extension estos casos por­
que ellos manifiestan el empeño quo siempre h:i tenido 
el Colegio en el cumplimiento de sus obligaciones, y ob­
serrnncia d~ cuanto, para su espiritual provecho, estable­
ció N. V. P. l!'undador, Fr. Antonio Mnrgil.» 

"~º por atender e-te gran siervo de Dios, al edificio 
e,piritnal del Colegio, se olvidaba del material. De,de 
el principio procuró acomodar las viviendM que t! R. P. 
Guerra habin hecho, aumentar !ns celda.•, y lo <lemas 
que juzgó necesario. Encargó á España unn porcion 
do libros, de los m:i.s útile~ que ha tenido la biblioteca. 
Cons'.deró que la iglesia era muy corta para la gente qoo 
ocurria al confesonario, y as[ tuvo por conveniente am­
pliarla; rn añadió una b6vedn al coro, con la capacidad 
suficiente, y fué adornado con cuadros de hermoso pincel 
y un órgano muy grande y muy sonoro. Se hizo un 
hello crucero.» 

«La anchura de la iglesia no corre!ponde á la altura 
Y longitud de ella. Esto füé un defecto muy notable 
r¡ue no pudo evitar.e, como se dice en la crónica impres¡ 

,1 
de los Colegios.• Quedó el nuevo tem¡,lo, ó mejor dicho, 
el antiguo, añadido, pero rcno.ado con ~uficicnte capaci­
dad para los concur,os re!igiorns; m11s no para los de los 
dins ] :l d~ Diciembre y 15 de Agosto en que siemprl'. 
han sido numero•o~.» 

«Debajo del presbiterio hay una ·bóveda para el en­
tierro de los religioso,, la cual tiene mucha cla'\'idad y 
un altar en que Ee i;ucle ce!cl!rar d s_anto 6acrificio <!e 
la Misa.» 

«Todo el templo e~tú primorosamente adornado, con 
catorce altares (1). Entre las imágenes de la Santisima 
Virgen y de los mntos, que hay en dichos altareF, hay 
algunas de muy rara hermosura. No hay alt.mcn donclc . 
110 e,tén colocade.s variw; reliquias de santos. Las que 
tienen rns auténticas pa.•an de ciento diez. 

Todo está en el t~mplo, con tal primor, asco y lim • 
pieza, que exita :í alabar á. Dios, y le admiran aun á los 
que han viEto otros templos magnificos, muy adornndo~, 
de los muchos que hay en esta América.• 

~Goza e,;te templo, á mas de las indulgencias que loti 
otros del mi~mo Orden, veinte y dos plenarias, repnrtidas 
en otros tantos dias del año, por especial ronces-ion do 
Nuestro Santlsimo Padre Pio, VI y tamhien las ele l:i 
Co!)gregacion de Nu~stra Señora do loa J?olores, que fun-

(1) Esta descripciones :del tiempo en qun escribía el P. 
Alcoccr, que fué como hemos dicho antes, por el aílo de 1788· 
A. &U tiempo hablareu,ta do la presente. 

6 
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dó el!V. P. Margil, con la! licencias neccrnrhts, y que es­
tá unida á la, Orden de los padres scrvitas.,, 

«La sacristía es muy extenrn y abastecida ele primoro­
sos ornamentos Eagrados.» 

«El Colegio, al p1:jnci¡,io, fu6 ele adove; mas dcspues 
se fué haciendo poco á poco de piedra. Es muy espa. 
cioso, tiene coEa de cien celdas. Los locales mas nota­
bles,dcspues del templo, son: el omtorio 6 capilht do No­
viciado, · que tiene un esqui5ito adorno: la capilla de la 
Enfermería, elRef ectorio y la. Escalera _principal,á los que 
se puede añadir la Biblioteca, en la qué estan colocados 
en bello órden 40.500 volumenes, de diferentes ciencias 
y muy variadas materias." 

«La huerta es muy e,rande y poblada_;de_muchos ár­
boles frutales.» 

1 .• ' \ 

Hemos hablado hasta aquí de la fundaciun del apod6-
lico Colegio,y de su doscripcion segun estaba hasta los a­
ños de 1788. En tvdo esto hemos seguido escrupulosa­
mente las narraciones del respetable P. Alcoccr; hasta 
copiarlos á la letra. 

Vista la fundacion del Santo Colegio, es interernnte co. 
nocer bien á su ilustre fundador, y para esto queremos 
continuar nuestra obra con unos rasgos biográficos da e. 
se admirable apóstol; dedicando en_ tan hermo~a materia, 
dos de los cr,pitulos siguientes. 

~{II~gn~ bio~xafito$ 
bel tr. ¡. ;Ir. intonio l\lnr~I bt ~esus 

funbabor bel apostólico toie~a. 

~ ~ . hi~t~~ia. es la ~arracion de los hecho~ ~asados. 
&E a na!lac10n exige muchas veces descnpc1ones de 

lugares y biogmfias de personas. La historia aparece 
mas hermorn, cuando Ya acompañada de estos dos auxi­
liares, que perfeccionan los conocimientos de los hechos 
que ella refiere. 

Segun lo expuesto, es muy del caso traer aquí la bio. 
grafía &el Venerable fundador del Colegio de Guadalupe. 

Tenemos á la mano la que escribió sólida y erudita· 
mente el R. P, Fr. Hermenegiltlo Vilaplana, misienero 

• 
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